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ES Resumen: A excepción de Italia, en la Europa Latina no abundaron precisamente las empresas 
municipales de gas. Es cierto que, en países como Francia, España o Portugal, no faltaron los 
debates sobre la municipalización, pero los logros fueron sensiblemente inferiores a los de la 
Europa del norte, por ejemplo. Condiciones institucionales y económicas, fundamentalmente, 
hicieron que las gasistas municipales fuesen más bien escasas. Lo cual no quiere decir que no 
tengamos varios casos que merezca la pena ser analizados. Aquí nos vamos a referir a la Fábrica 
de Bilbao y al Régie du gaz de Bordeaux en los años inmediatamente posteriores a la Guerra Civil 
y a la Segunda Guerra Mundial, es decir, a un tiempo en que las empresas nacionales jugaron un 
papel determinante en la economía de la Europa Occidental. En un momento de fuertes 
dificultades, la mayoría de los gobiernos apostaron por la nacionalización de empresas de 
sectores estratégicos y por la puesta en marcha de planes económicos plurianuales. En los 
casos que nos ocupan, ambas empresas tenían una larga tradición de servicio público, si bien, 
dadas las malas condiciones de la economía de esos años, no tuvieron más remedio que 
adaptarse a las nuevas condiciones del mercado.
Palabras clave: empresas municipales; gas; Bilbao; Burdeos; segunda postguerra.

ENG Municipal gas companies in France and Spain in the post-war 
period: the cases of Bordeaux and Bilbao

Abstract: With the exception of Italy, municipal gas companies were not exactly abundant in Latin 
Europe. It is true that in countries such as France, Spain, and Portugal, there was no shortage of 
debates on municipalization, but the achievements were significantly less than those in Northern 
Europe, for example. Fundamentally, institutional and economic conditions meant that municipal 
gas companies were rather scarce. This does not mean that we don’t have some cases worth 
analyzing. Here we will refer to the Bilbao Factory and the Régie du gaz de Bordeaux in the years 
immediately following Civil War and World War II, that is, at a time when national companies played 
a decisive role in the economy of Western Europe. In a time of severe difficulties, most governments 
opted for the nationalization of companies in strategic sectors and the implementation of multi-
year economic plans. In the cases at hand, both companies had a long tradition of public service, 
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although, given the poor economic conditions of those years, they had no choice but to adapt to 
the new market conditions.
Keywords: Municipal companes; gas; Bilbao; Bordeaux; post-war period.
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Introducción
En Europa, desde finales del siglo XIX y más aún durante las primeras décadas del siglo XX, nu-
merosas ciudades se hicieron con la administración directa de servicios urbanos técnicos 
(Schott, 1997; Millward, 2005), considerados desde entonces cada vez más como “servicios pú-
blicos”, con matices de contenido en lo que respecta a esta noción, toda vez que la noción de 
servicios públicos en el mundo anglosajón es, por ejemplo, bastante distinta de la noción france-
sa de servicio público industrial y comercial (Petitet y Varaschin, 1999; Dubois de Carretier, 2005). 
Sea porque antiguas compañías privadas fueran transformadas, sea porque nuevas empresas 
fueran inmediatamente fundadas sobre el régimen de administración directa, lo cierto es que la 
tendencia a la municipalización fue evidente. Cuando, por razones técnicas, financieras o políti-
cas, la autoridad municipal no quiso o no pudo agrupar todos los servicios bajo una misma enti-
dad (caso frecuente en Alemania) (Kleinschmidt, 2007), esta tendencia a la municipalización se 
centró a veces en el transporte o, más tarde, en la distribución de electricidad y, sobre todo, en el 
suministro de agua potable y en la distribución de gas (Millward, 2000; Kühl, 2001).

La historia del gas en Europa, que ha adquirido un considerable desarrollo en las últimas dé-
cadas (Williot y Paquier, 2005), ha mostrado cómo la municipalización, bajo una forma u otra, fue 
la opción preferentemente escogida por las autoridades locales en Gran Bretaña (Millward, 
2000), en Alemania y en un cierto número de países del Noroeste europeo (Tilly, 1995). La histo-
riografía ha demostrado asimismo cómo los casos de municipalización fueron raros en la Europa 
Latina (Bartolomé et al., 2017), salvo en cierta medida en Italia. En efecto, en este último país, la ley 
de 1903 permitió que los municipios que lo desearan y tuvieran los medios financieros y técnicos 
necesarios, como fueron los casos de Milán, Turín y Roma, se decantaran por la vía de las aziende 
pubbliche (Calabi, 1980; Giuntini, 2021).

Por su parte, en España, en Francia y en Portugal, el modelo predominante de instalación de 
infraestructuras y de gestión del servicio fue el de la concesión delegada. Lo que no quiere decir 
que esta modalidad no fuera debatida. Más bien al contrario. Tanto en Francia como en Portugal 
y en España, los partidarios de la gestión directa trataron de promover esta solución: por ejemplo, 
representantes españoles, portugueses y franceses participaron en los congresos municipalis-
tas europeos, que estuvieron en boga hasta finales de los años 1920 (Dogliani, 1992; Fernandez, 
2001; Magaldi, 2012, 2017). Pero sus ideas chocaron, por un lado, con considerables obstáculos 
jurídicos, sobre todo, con la hostilidad de los juristas liberales que negaban a los ayuntamientos 
la posibilidad de emprender cualquier negocio económico, teniendo en cuenta que estos juristas 
fueron influyentes tanto en los parlamentos de sus respectivos países como en las altas instan-
cias de la justicia administrativa (como fue el caso del Consejo de Estado en Francia). Por otro 
lado, la crónica debilidad financiera de los municipios españoles y franceses no animó a sus 
responsables a asumir la administración directa de ciertos servicios aun cuando legalmente se 
les brindó esta posibilidad (decretos de 1917 y 1926 en Francia y ley de 1924 en España).
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Sin embargo, hay algunas excepciones que hemos tenido la ocasión de estudiar y presentar 
(Cardoso de Matos et al., 2023, 2024). Así, fue en las ciudades vascas de Bilbao y San Sebastián 
donde se dieron los primeros casos de municipalización del servicio del gas en la Europa latina 
(Fernandez, 2001, 2002, 2006 y 2009; Fernandez y Larrinaga, 2020). Antes de la Primera Guerra 
Mundial, la débil suma de los intentos fracasados de municipalización del gas (Saint-Étienne -una 
ciudad de unos 80.000 habitantes al suroeste de Lyon- y Madrid) y de las experiencias exitosas 
(Bilbao, San Sebastián, Tourcoing -90.000 habitantes en el extrarradio de Lille-, Grenoble y 
Coímbra) indica de forma evidente las dificultades para desarrollar la gestión directa de un servi-
cio como este. Después del final de la contienda, superadas las trabas jurídicas, el hecho de que 
solo prácticamente dos ciudades (Oporto y Burdeos) quisieran y consiguieran -precisamente 
porque gozaban de oportunidades no reproducibles en sus respectivos entornos nacionales- 
municipalizar el servicio de gas indica un carácter peculiar de estos tres países respecto a lo 
acontecido en este terreno en la Europa occidental y central: el tibio margen de actuación de las 
entidades municipales ante las compañías privadas y el Estado.

Precisamente, este artículo tiene por objetivo analizar la trayectoria de las dos empresas pú-
blicas municipales de gas más importantes que operaron en España y Francia, respectivamente, 
la Fábrica Municipal de Gas de Bilbao y la Régie municipale du gaz et de l’électricité de Bordeaux 
(RMGEB), durante las décadas posteriores a la Guerra Civil y a la Segunda Guerra Mundial, anali-
zando para ello las dificultades económicas, los distintos marcos institucionales en las que de-
bieron desenvolverse para dar servicio a sus clientes y, en el caso de la segunda, la nueva opor-
tunidad que supuso para la empresa bordelesa la explotación del gas natural, algo que en el caso 
de Bilbao (y en el conjunto de España) no sucedió, habida cuenta de que el gas natural no se 
empleó en este último país hasta prácticamente finales de los años 1960.

La dinámica general de la economía, por un lado, y la consideración general de que la econo-
mía política, la política económica y la gestión empresarial ya no podían orientarse únicamente 
hacia el simple ajuste de la demanda a la oferta y al equilibrio de las cuentas, por otro, condujeron 
a una profunda mutación intelectual y política. La economía, como la había analizado John 
Maynard Keynes, ya no podía permitir que su devenir estuviera dictado por las finanzas (Margairaz, 
1991). En 1942 Lord Beveridge sostuvo que correspondía a los dirigentes políticos trabajar en fa-
vor del interés general, es decir, en interés de la nación y, por tanto, concebido como el interés de 
sus ciudadanos más que como la suma de intereses privados. Así, su informe fue remitido al 
Parlamento británico, llegando a convertirse en un ejemplo para otros países. Beveridge se inspi-
ró en los inicios del estado social (Merrien et al., 2005), aunque, al añadir ahora un contenido 
económico más asertivo, la mayoría de los gobiernos europeos procedieron a nacionalizar em-
presas que operaban en sectores considerados estratégicos en los meses y años posteriores a 
la guerra.

Pero hay que señalar que esta tendencia no fue uniforme: ni a la hora de escoger los sectores 
económicos ni en la dimensión de la nacionalización. Así, en Francia, en virtud de la ley del 8 de 
abril de 1946, se nacionalizaron empresas de producción, de transporte y de distribución de elec-
tricidad y de gas y se crearon dos establecimientos públicos (no empresas): Electricité de France 
y Gaz de France, estrechamente asociados. Aunque la ley sí permitía la existencia de empresas 
públicas municipales. Por su parte, nada de esto tuvo lugar en España. Si bien en 1944 se creó 
una empresa pública de electricidad (ENDESA), bajo el amparo del Instituto Nacional de Industria, 
lo cierto es que las empresas privadas, tanto de gas como de electricidad, continuaron con sus 
negocios. Incluso, tras los trastornos provocados por la crisis, la Guerra Civil y las dificultades 
extremas de la posguerra, se asistió a un importante movimiento de concentración financiera y 
empresarial. Muchas pequeñas compañías fueron absorbidas y se constituyeron empresas a es-
cala macro-regional e incluso nacional, como fueron los casos de Iberduero en electricidad y 
Catalana de Gas (Fàbregas, 2018).

En ambos casos estaríamos hablando de un entorno técnico y económico que, a priori, no les 
era favorable, en la medida en que fueron años propicios para la búsqueda de economías de es-
cala y de creación de grandes empresas, en la creencia de que estas estaban mejor gestionadas 
y obtenían mejores resultados tanto para las cuentas de las propias compañías como para el 
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servicio prestado a los ciudadanos. Sin embargo, en este trabajo vamos a estudiar cómo las dos 
empresas aquí seleccionadas cumplieron con sus objetivos y compromisos, pese a las dificulta-
des mencionadas. Para ello, además de la literatura existente, nos vamos a valer de fuentes pri-
marias y de las publicaciones especializadas de la época.

1.  La hulla, materia prima escasa y cara
La destilación de la hulla era el procedimiento generalizado para obtener gas en las fábricas. Era 
un carbón de determinada calidad y con unas condiciones específicas. Pues bien, en el caso 
español, hay que decir que el carbón es de peor calidad y de menor poder calorífico que el britá-
nico, por ejemplo, de suerte que, desde el siglo XIX, las empresas de gas españolas, y también 
otras, se abastecieron mayormente de carbón foráneo. La situación, no obstante, cambió sensi-
blemente durante la Guerra Civil (Fernández-Paradas, 2019: 31-34), cuando este suministro que-
dó muy alterado. Incluso, el término de la contienda supuso una prolongación de las dificultades 
en la industria gasista en España, tanto por el resultado de la propia conflagración como por la 
política autárquica puesta en marcha por las autoridades franquistas. En efecto, estas considera-
ron que el libre mercado no era apto para que los recursos fuesen asignados en función de las 
necesidades que tenía el país, de manera que el mercado quedó intervenido, con el objetivo últi-
mo del régimen de lograr el autoabastecimiento, algo sumamente difícil teniendo en cuenta la 
carencia de algunos inputs.

Los años de la posguerra coincidieron, a su vez, con el comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial, lo que supuso un cierre de los mercados internacionales, agravando aún más la situa-
ción de sectores que, como el gas, tradicionalmente habían recurrido al exterior para la obtención 
de carbón, maquinaria o tecnología. Incluso, una vez concluido ese conflicto bélico, España, por 
su cercanía a las potencias del Eje, se vio excluida inicialmente de los organismos internaciona-
les y del propio Plan Marshall, con lo que la política autárquica auspiciada por el gobierno se vio 
aún más acentuada. En este contexto, las trabas para adquirir hulla británica o equipamiento 
tecnológico para renovar las fábricas fueron decisivas para las gasistas españolas (Martínez et 
al., 2009: 328).

En consecuencia, uno de los principales problemas al que tuvieron que enfrentarse dichas 
gasistas en estos años fue el déficit de hulla, razón por la cual fue necesario emplear otros com-
bustibles (lignitos, leñas y orujo de aceite), que no hicieron sino disminuir la calidad del gas fabri-
cado. Otra consecuencia derivada de esta política tan restrictiva con las importaciones fue el 
recorte en la llegada de equipamiento tecnológico para reparar y renovar las fábricas y las redes, 
de manera que no pocas instalaciones presentaban serias deficiencias, cuando no habían que-
dado casi obsoletas y precisaban de importantes inversiones (Fernández-Paradas y Martykánová, 
2017: 258-259).

Todas las fábricas de gas españolas padecieron un problema de abastecimiento de materia 
prima y, en este sentido, la de Bilbao no fue una excepción. Si observamos los datos globales de 
producción en España, en 1941 hubo un abrupto descenso del 30 % con respecto a la cifra de 
1939. Dicho retroceso se debió a la falta de hulla, al no haberse incluido el sector del gas entre los 
preferentes por las autoridades económicas del país (Fernández-Paradas y Martykánová, 2017: 
261). Esta carencia no era nueva, pues, como se ha dicho, ya se había producido también durante 
los años bélicos. Así, el carbón destilado en las fábricas españolas pasó de 422.024 toneladas de 
hulla en 1935 a 396.156 en 1940, considerando asimismo la destrucción parcial de muchas fábri-
cas que no pudieron ponerse en marcha. Con la implantación de los cupos en una economía 
controlada por las autoridades del régimen, esta cantidad disminuyó aún más en 1941, con tan 
solo 199.273 t, suponiendo un 40 % de lo que precisaban las gasistas en ese momento. En 1946 
la cifra llegaba a 265.625 t, representando el 60 % de sus necesidades (Sindicato Vertical de 
Agua, Gas y Electricidad, 1948: 9).

Por lo que a la fábrica de gas de Bilbao se refiere, hay que decir que se había abastecido, 
como otras empresas de la provincia de Vizcaya, de hulla proveniente de Reino Unido, de manera 
que la opción autárquica adoptada por el ejecutivo sorprendió a la minería asturiana sin las 
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condiciones de calidad suficientes para satisfacer las necesidades de estas empresas (Lorenzo 
Espinosa, 1989: 79). Además, las entregas se hacían frecuentemente de forma irregular (González 
Portilla y Garmendia, 1988: 49). En el caso del gas, esto se tradujo en una inferior calidad tanto del 
gas producido como de los subproductos obtenidos (coque, especialmente). La fábrica de gas 
de Bilbao recibía hulla cuya composición y rendimiento variaba de un cargamento a otro, llegando 
en algunos casos a proporciones de volátiles del 15 al 18 %, generando de esta forma rendimien-
tos desastrosos, así como cantidades de cenizas entre el 18 y el 28 %, con la consiguiente dismi-
nución del rendimiento en gas y la obtención de un coque, en su mayor parte, pulverulento y sin 
aglomerar, inadecuado para usos industriales (Sindicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad, 
1948: 11).

Pero no fue solo eso, puesto que las empresas, incluidas las gasistas, padecieron otros dos 
problemas respecto del suministro de hulla. Por un lado, que la distribución de carbón fue desvia-
da preferentemente a satisfacer las necesidades de los ferrocarriles, generándose frecuentes 
problemas para atender a los cupos establecidos (Lorenzo Espinosa, 1989: 80). Por otro lado, el 
empleo de la hulla nacional, en especial asturiana, encareció la producción, debido a su menor 
calidad con respecto a la británica, tal como ya se ha dicho. A lo que habría que añadir el incre-
mento del precio de dicha hulla como consecuencia del aumento de la demanda: 54,1 pesetas 
corrientes/tonelada en 1951; 81,2 en 1941; 516,9 en 1951 y 1.162,8 en 1958 (Carreras, 2005: 435). 
Algo que también repercutió en el precio final del gas producido. De hecho, la carencia de hulla 
pervivió durante buena parte de los años cuarenta y la industria del gas se vio sometida a la rigi-
dez de unos cupos claramente insuficientes para que la producción de gas pudiese satisfacer 
adecuadamente las necesidades del consumo.

Ahora bien, el problema no fue exclusivo de las gasistas españolas, pues en Francia también 
lo sufrieron. En unos años en los que el carbón representaba alrededor del 85 % de los recursos 
energéticos primarios consumidos en el país, la escasez de carbón en Francia, al final de la ocu-
pación alemana y de la Segunda Guerra Mundial, fue el principal problema entre 1944 y 1946. De 
hecho, la producción nacional cayó de 47,6 millones de toneladas en 1938 a 26 millones en 1944 
y el precio del carbón subió. Desde los primeros días de la Liberación se nacionalizaron numero-
sas empresas privadas, de suerte que, el 26 de abril de 1946, pocos días después de la ley del 8 
de abril sobre la nacionalización de electricidad y gas, se creó un establecimiento público deno-
minado Charbonnages de France bajo tutela del Ministerio de Industria.

En esa fecha se requirieron grandes esfuerzos a los mineros, considerados como la “punta de 
lanza de la clase obrera”. Esfuerzos exigidos aun a pesar del Partido Comunista Francés, que, 
laureado por su lucha contra el ocupante nazi, era la primera formación política del país y contro-
laba la poderosa central sindical CGT. Pese a todo, a dichos mineros se les pidió que ayudaran, 
con resultados que pueden ser considerados satisfactorios, en la medida en que la producción 
de carbón llegó a los 35 millones en 1945, alcanzándose el nivel de producción de 1938 a finales 
de 1946 y a los 48 millones en 1947.

No obstante, el carbón disponible para reactivar la economía francesa estaba aún lejos de ser 
suficiente, porque las importaciones de carbón (principalmente de origen británico), que se ha-
bían desplomado (de 22,7 millones de toneladas importadas en 1938 a 3,7 millones en 1944), se 
estaban recuperando lentamente: 5,3 millones en 1945, 11 millones en 1946. Ante tal situación, el 
ministro de Producción Industrial logró que se mantuviera la Office de répartition du charbon 
(Oficina de Distribución de Carbón), incluso después de votado el fin del régimen económico de 
guerra. El objetivo de esta Oficina consistió en establecer un programa mensual de distribución 
del carbón disponible para el consumo francés en función de las necesidades de cada categoría 
de consumidores. Así, a expensas de los hogares e incluso de la industria, se dio prioridad a los 
servicios públicos: ferrocarriles, fábricas de gas y centrales eléctricas (Mamehara 2020). La situa-
ción, por tanto, respecto de España, fue diferente, tal como se ha indicado, pues las gasistas no 
fueron especialmente favorecidas por las autoridades económicas franquistas. Sin embargo, al 
menos hasta finales de la década de 1940, el sector eléctrico francés fue al que se le asignó la 
mayoría de los recursos carboníferos existentes. De manera que solo se produjo un ligero reequi-
librio en favor del sector del gas cuando se sintieron los efectos de las importaciones de carbón 
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estadounidense y del crecimiento de la producción hidroeléctrica. Ambas causas permitieron 
reducir un poco la tensión sobre la cuestión de los recursos disponibles.

A su vez, al firmarse el tratado de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) en 
julio de 1951 (vigente a partir del 23 de julio de 1952) entre Francia, Italia, Países Bajos, Luxemburgo, 
Bélgica y República Federal de Alemania, se estableció un mercado común de estos dos produc-
tos. Siendo estos dos últimos países grandes productores de carbón, los orígenes del abasteci-
miento exterior cambiaron un poco. Así, a nivel local, para la fábrica de gas de Burdeos, el total de 
hulla británica, que era la que históricamente había llegado en mayor cantidad al puerto de esa 
ciudad, decreció relativamente respecto al carbón traído por tren desde la cuenca del Ruhr. 
Normalizado y regularizado el suministro de carbón, aunque solo una parte del disponible en la 
plaza de Burdeos iba a la fábrica de gas, la nueva situación implicaba que esta ya no padecería de 
escasez. Si bien, a partir de 1951, el descubrimiento del yacimiento de gas natural en Lacq (depar-
tamento de Basses-Pyrénées) despertó grandes esperanzas, que, sin embargo, no se convirtie-
ron en realidad hasta 1962.

2.  Fábrica Municipal de Gas de Bilbao: una empresa en dificultades
Una vez concluida la Guerra Civil española, la década de 1940 fue especialmente grave para la 
economía del país, no solo por las pérdidas que la contienda había ocasionado (Sánchez Asiaín, 
1999; Fuentes Quintana, 2008; Fernández-Paradas y Larrinaga, 2019), sino también por la propia 
política autárquica impuesta durante la dictadura de Franco como una opción deseada (González, 
1979; Barciela et al., 2001; Matés-Barco, 2023). A ello se vino a sumar, además, el estallido de la 
Segunda Guerra Mundial, lo que perjudicó aún más las posibilidades de despegue de la econo-
mía española (Catalan, 1995).

Pese a todos estos contratiempos, más los ya mencionados respecto del suministro de car-
bón, no parece que la Fábrica Municipal de Gas de Bilbao tuviera que parar su producción, a pesar 
de que los datos que poseemos son fragmentarios y no permiten reconstruir la serie hasta 1953 
en adelante (Larrinaga y Rodríguez, 2022). Según la información proporcionada por estos auto-
res, la producción se mantuvo estable durante los años cuarenta, con leves alteraciones, de ma-
nera que solo desde mediados de los cincuenta se produjo un crecimiento de la producción 
sostenido. Las cifras de producción, en cualquier caso, son modestas si las comparamos con las 
de otras ciudades españolas. En 1947, por ejemplo, Bilbao produjo 12,47 m3 per cápita, frente a los 
16,40 de Málaga, aunque bastante por encima de otras ciudades de tamaño similar (entre 
200.000 y 300.000 habitantes), como Zaragoza (11,41 m3) y Murcia (6,6 m3) (Fernández-Paradas, 
2014: 323).

La modestia de estas cifras también hay que vincularla a la insuficiencia tecnológica de la 
década de 1940. Ya se ha mencionado que el estallido de la Segunda Guerra Mundial influyó muy 
negativamente en el mercado tecnológico, pero, además, la industria del gas en esos años era 
una actividad poco remunerativa, toda vez que los precios del gas y de los subproductos estaban 
rigurosamente controlados por el Estado. De manera que, si a ello le añadimos los altos costes 
de la hulla y demás combustibles empleados en la producción de gas, el resultado fue que los 
ingresos apenas alcanzaban a cubrir gastos, por lo que, en tales circunstancias, no es de extrañar 
que las inversiones en las instalaciones fueran escasas (Sindicato Vertical de Agua, Gas y 
Electricidad, 1948: 13).

Así, en 1947, la mayoría de las instalaciones de las gasistas españolas eran anticuadas, abun-
dando las baterías de hornos de retortas, sobre todo de tipo horizontal, siendo pocas las que 
habían logrado modernizarse introduciendo baterías de cámaras, como era el caso de la factoría 
bilbaína. Sin duda, el rendimiento obtenido era más elevado en las fábricas que poseían cámaras 
frente a las que tenían los mencionados hornos. En las primeras se obtenía de 40 a 45 m3 de gas 
por 100 kg de hulla, mientras en las segundas sería del orden de 30 a 35 m3 por la misma canti-
dad de hulla (Sindicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad, 1948: 7). Por consiguiente, la Fábrica 
Municipal de Gas de Bilbao aparece dentro del pequeño grupo de gasistas españolas que, pese 
a todo, hizo algunas inversiones en sus instalaciones.
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Por los datos existentes, cabe pensar que las inversiones que se llevaron a cabo en la década 
de 1940 provocaron un descenso de las pérdidas de gas, al pasar de un 14 al 10 %, mientras la 
media de las fábricas españolas entre 1939 y 1943 fue del 17,3 % (Sindicato Vertical de Agua, Gas 
y Electricidad, 1944: 14). En este sentido, uno de los principales problemas a los que tuvieron que 
hacer frente las gasistas fue la renovación de las tuberías, que en esos años se encontraban, en 
general, en condiciones bastante deficientes, lo que incidía directamente en las pérdidas. El pro-
blema radicaba en que estas empresas no podían disponer de tuberías de fundición o de acero 
en cantidad suficiente por ser la producción siderúrgica deficitaria (Sindicato Vertical de Agua, 
Gas y Electricidad, 1948: 8).

Sin embargo, en los años cincuenta se produjo un repunte de dichas pérdidas en la Fábrica de 
Bilbao, llegando a más del 23 % en 1956 (tabla 1). Las inversiones hechas a mediados de esa 
década rebajaron un poco estas cifras, aunque permanecieron por encima del 18 %. A este res-
pecto, no debemos olvidar que la falta de modernización de las instalaciones de las fábricas es-
pañolas no se limitó solo a los años cuarenta, sino que se prolongó también en la década siguien-
te. La escasez de capital fue una rémora para la compra de nueva maquinaria, al tiempo que, al 
ser una industria con tan escasos beneficios, fue muy difícil captar nuevos inversores (Sindicato 
Vertical de Agua, Gas y Electricidad, 1960: 7). Sobre las pérdidas de los años cincuenta, el 
Sindicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad, refiriéndose a 1958, señalaba que dicho aumento 
fue de aproximadamente un 11 % para el conjunto de las fábricas españolas, indicando como 
causas la mayor cantidad de gas distribuido y las mejores condiciones de presión en que dicho 
gas había sido suministrado (Sindicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad, 1959: 5).

Tabla 1.  Producción y pérdidas de gas en la Fábrica Municipal de Gas de Bilbao, 1943-1959

Año Gas producido Gas justificado Pérdidas Pérdidas %

1943
1944
1947
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959

2.765.186
2.593.705
2.699.049
2.848.449
2.877.174

3.306.634
3.668.055
3.953.787
4.366.304
4.247.425

2.364.950

2.418.302

2.618.640
2.795.747
3.230.907
3.547.033
3.452.051

400.186

280.747

688.119
872.383
723.780
819.371
796.274

14,47

10,40

20,81
23,78
18,30
18,76
18,74

Fuente: Larrinaga y Rodríguez, 2022: 213, a partir de Datos estadísticos del Sindicato Vertical de Agua, Gas y 
Electricidad (varios años)

En el conjunto de España, en 1939 se vendieron 132.549.100 m3 de gas, el 13,4 % menos que 
en 1935 (Fernández-Paradas, 2019: 38). En los años cuarenta, el nivel de 1939 fue superado en 
todos los años, salvo en 1941-1942. Es más, entre 1940 y 1949 las ventas aumentaron un 28 %, es 
decir, un 2,8 % de promedio anual, una cifra modesta, reflejo de la situación económica que pa-
deció la España de posguerra (Fernández-Paradas y Martykánová, 2017: 269). En cuanto a la dis-
tribución de dicho consumo, los usos domésticos eran, con diferencia, los predominantes. 
Además, desde 1942 el gas aplicado a usos industriales comenzó a aumentar de forma progresi-
va, alcanzando en 1950 el 16 % del gas producido. Por el contrario, se dio un descenso continua-
do del gas empleado en el alumbrado público, al sustituirlo muchas localidades por la electrici-
dad, proceso que se había producido décadas atrás y que ahora veía su culminación. Por ejemplo, 
en Bilbao, la sustitución de iluminación pública a gas por electricidad se había acelerado ya en los 
años veinte, de suerte que, en los años cuarenta, todo el alumbrado público era eléctrico, algo 
que, como luego se dirá, también sucedió en Burdeos.
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Gráfico 1.  Distribución del gas producido en la Fábrica Municipal de Gas de Bilbao según consumos,  
1943-1961 (en m3)
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Fuente: Larrinaga y Rodríguez, 2022: 216, a partir de Datos estadísticos del Sindicato Vertical de Agua, Gas y 
Electricidad (varios años).

En el caso de la capital vizcaína, son llamativos los datos referidos a usos industriales. En 1943 
este concepto alcanzaba el 44,2 %, un porcentaje francamente elevado. Pero, seguidamente, la 
cifra de 1947 resulta asombrosa por la brusca caída que se produjo, representando un 24,6 % del 
total producido. Pese a la fragmentación de los datos disponibles, cabe hacer algunas conside-
raciones. Así, el gas producido en la Fábrica Municipal de Bilbao en 1943 llegó a los 2.364.940 m3, 
alcanzando los 2.418.302 en 1947, por lo que no hubo un problema de producción. Es más, el 
número de abonados para usos industriales se incrementó, mientras que el de usos domésticos 
descendió ligeramente. Para entender esa fuerte caída del uso industrial, hay que señalar que 
1947 fue un año de gran conflictividad social en el tejido empresarial de la Ría de Bilbao, que cul-
minó con una semana de huelga al hilo de la fiesta del Primero de Mayo (González Portilla y 
Garmendia, 1988: 176-218; Lorenzo Espinosa, 1989). Es posible que debamos también tener en 
cuenta la situación del suministro eléctrico a la hora de interpretar estas cifras, tanto las referidas 
al consumo industrial como al privado.

En concreto, no debemos olvidar que las restricciones de energía eléctrica de esos años 
afectaron tanto al ámbito privado como al empresarial. De hecho, la interrupción del suministro 
eléctrico provocó frecuentes paralizaciones y ceses en las actividades laborales. Estas restric-
ciones comenzaron en Vizcaya en 1942, cuando por esta causa el trabajo se redujo a tres días a 
la semana entre septiembre y diciembre. Al año siguiente se reprodujo esta situación de forma 
parecida, pero en 1944, desde marzo hasta finales de año, hubo reiteradas restricciones, agrava-
das en la segunda mitad del año, por lo que el trabajo se vio reducido a dos o incluso a día y medio 
por semana. 1945 fue uno de los años más críticos, alcanzando las restricciones a un total de 150 
días laborables. Los años siguientes, 1946-1948, fueron algo mejores, aunque con cortes de 75 
días anuales de promedio (Lorenzo Espinosa, 1989: 81-82). Las restricciones continuaron hasta 
1954 y, aunque las autoridades las achacaron a la “pertinaz sequía”, lo cierto es que solo dos de 
los diez años comprendidos entre 1944 y 1954 fueron anormalmente secos. Para Sudrià (1997: 
176), la razón última de esta incapacidad para abastecer la demanda fue el freno casi absoluto 
para la construcción de nuevas centrales eléctricas.

Desde mediados de los años cincuenta el peso de los usos industriales del gas producido en 
Bilbao experimentó un alza sostenida, con la excepción de 1959, superando en casi todos los 
casos al consumo doméstico. Aunque también estos (calefacción, cocina…) aumentaron de 
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forma sostenida desde principios de los cuarenta y a lo largo de la segunda mitad de los cincuen-
ta. De forma que ese repunte que se dio en el consumo privado desde los años veinte ahora se 
consolidaba, teniendo el gas un protagonismo aún importante en los hogares bilbaínos.

Profundizando en la composición de la demanda, conviene también fijarse en el número de 
abonados, siendo conscientes de que, en realidad, estaríamos hablando del número de contado-
res, en la medida en que, por lo general, un contador se identificaba con un cliente, quien pagaba 
el servicio, si bien en la práctica el número de personas que disfrutaban del gas era mayor. Así, 
pues, volviendo a la distinción entre los abonados de uso doméstico y los de uso industrial, los 
datos disponibles reflejan un cierto crecimiento a partir de 1955, disparándose en 1961 (Larrinaga 
y Rodríguez, 2022: 216). Pero relativamente más importante fue el aumento del número de abo-
nados para usos industriales, algo que respondió, sin duda, al importante tejido industrial existen-
te en la Ría de Bilbao (González Portilla y Garmendia, 1988; Lorenzo Espinosa, 1989; Pérez, 2001; 
Catalan, 2002; Larrinaga, 2018: 311-333). Estos abonados se encontraron con un gas de peor 
calidad que antes de la guerra, como consecuencia de las hullas empleadas en la destilación, y 
además debieron soportar las subidas de tarifas, una reivindicación constante de las gasistas 
para afrontar la escalada de precios del carbón nacional y las subidas salariales de los trabajado-
res de las minas y las propias fábricas. El incremento de las tarifas fue el mismo para el gas em-
pleado en el consumo doméstico y en usos industriales, a excepción de la subida de 1961, que 
solo afectó al primero.

3.  La gran entidad nacional (Gaz De France) y la singularidad de Burdeos
La industria del gas había sido una industria próspera en Francia en el siglo XIX. El Estado solo 
había jugado un papel mínimo, “ocasional” (Williot, 2009: 49). Con algunas excepciones locales, 
el sector permaneció en manos de empresas privadas: en 1946 solo había 46 empresas munici-
pales (entre ellas, la de Burdeos, la más importante) y vendían solo el 7 % del gas en Francia. Una 
industria que, sin embargo, desde la primera década del siglo XX, había padecido la competencia 
de la electricidad. Nos referimos a una competencia de uso, por supuesto. Por ejemplo, el alum-
brado de gas, privado al principio, luego público, desapareció cuando las farolas de gas se apa-
garon en las ciudades francesas durante los años de 1930. Por su parte, en la industria manufac-
turera, los motores de gas, que se habían instalado a finales del siglo XIX, dieron paso en pocos 
años a los motores eléctricos.

Tampoco es posible hablar de competencia de precios, debido a que las compañías de gas 
se mostraron reacias, con algunas excepciones, a realizar las inversiones necesarias que habrían 
permitido reducir los costes de producción, los precios y realmente proponer el desarrollo de 
nuevos usos para la calefacción y la cocina. Como es fácil imaginar, semejante panorama se de-
terioró bajo el efecto de la guerra y la ocupación alemana, de manera que el muy ligero aumento 
relativo del consumo de gas entre 1940 y 1944 no se debió tanto a una recuperación de la indus-
tria gasística, como más bien al hundimiento de sus competidores: el carbón, la electricidad y el 
petróleo. Por consiguiente, ¿cuáles eran entonces las perspectivas para la industria del gas des-
pués de la liberación de Francia?

El programa del Conseil National de la Résistance (Consejo Nacional de la Resistencia), de 
marzo de 1944, reivindicado por los gobiernos de la Liberación —en los cuales, bajo la presidencia 
del general De Gaulle hasta enero de 1946, había, además de los “gaullistas”, comunistas, socia-
listas y demócrata-cristianos—, preveía claramente “el retorno a la nación de los grandes medios 
de producción monopolizados, de los frutos del trabajo común, de las fuentes de energía, de los 
recursos del subsuelo, de las compañías de seguros y de los grandes bancos” (Andrieu, 1987: 99).

Para el ponente de la ley del 8 de abril de 1946, el socialista Paul Ramadier, no teniendo la in-
dustria del gas una red nacional ni un carácter estratégico, y, por consiguiente, al tener unas ca-
racterísticas diferentes a las de la electricidad, cabía preguntarse si “la nacionalización de una 
implicaría la nacionalización de la otra” (Beltran y Williot, 1992: 16). Por el contrario, el ministro de 
Producción Industrial, el comunista Marcel Paul, justificó la nacionalización del gas en la misma 
lógica que la de la electricidad porque “la electricidad y el gas sirven para los mismos fines, la 
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elección de uno u otro solo debe estar dictada por la preocupación respecto al coste del carbón. 
En las regiones hidráulicas, las pequeñas plantas de gas, que son costosas en términos de car-
bón y personal, obviamente tendrán que dar paso a la industria eléctrica para calefacción y coci-
na” (Williot, 2009: 51). Se pretendía tener en cuenta la similitud de funciones (iluminación, calefac-
ción y fuerza motriz) y la similitud de medios (distribución pública con obligación de prestar 
servicio), de suerte que estaríamos ante un planteamiento que condujo a una semejanza jurídica 
entre ambos servicios. Se trataba asimismo de reconocer la frecuente imbricación capitalista de 
las dos industrias: en 394 localidades había una única explotación a gas y a electricidad.

La ley del 8 de abril de 1946 nacionalizó la producción, el transporte, la distribución, la impor-
tación y la exportación de gas combustible, gracias al resultado de 490 votos a favor de la nacio-
nalización y 61 en contra. De este modo, se nacionalizaron 615 de las 724 explotaciones gasistas 
existentes en ese momento, es decir, el 94 % de los activos gasísticos franceses. Bajo la presión 
de la poderosa Fédération nationale des collectivités concédantes et régies (Bouneau y Poupeau, 
2025), Paul Ramadier logró que, en el campo de la producción, quedaran fuera de la nacionaliza-
ción el gas natural (todavía en sus inicios) y las compañías gasísticas cuya producción anual me-
dia no superase los 6 millones de m3, y, en el campo de la distribución, las compañías de econo-
mía mixta (que existían especialmente en el este de Francia) y las empresas de servicios públicos; 
en particular, la Régie municipale du gaz et de l’électricité de Bordeaux (RMGEB).

En la capital de la Gironda, esta cuestión no suscitó muchas pasiones, ni en el consejo muni-
cipal ni en la prensa. Así, el principal diario, Sud-Ouest, solo le dedicó tres artículos en abril de 
1946, consagrados más al debate nacional que a las modalidades de aplicación local (Fernandez, 
1999). Por “patriotismo local”, por apego a un patrimonio comunitario del que se estaba orgulloso, 
existía una satisfacción generalizada por conservar una organización que desde 1919 había dado 
resultados generalmente satisfactorios (Fernandez, 1998). De esta forma, los concejales socialis-
tas y comunistas votaron sin excepción a favor del presupuesto de la Régie, incluso cuando se 
posicionaron en contra del presupuesto general.

Si bien en materia de electricidad la Régie solo se dedicaba a la distribución, en materia de 
gas seguía siendo una empresa de producción y distribución. El carbón, traído en parte de las 
minas del Suroeste o importado de Gran Bretaña y cada vez más, como se ha dicho, de Alemania, 
se destilaba principalmente en la fábrica de Bacalan (al norte de la ciudad), cuyos gasómetros 
tenían una capacidad de 150.000 m3 por 24 horas en 1945, y secundariamente en una unidad si-
tuada en La Bastide (en la margen derecha del Garona). El “gas ciudad” distribuido, como lo lla-
maban popularmente los usuarios, tenía un poder calorífico de 4.500 calorías por m3.

Pero las viejas infraestructuras habían sido muy dañadas por la guerra, de manera que los 
años de posguerra se caracterizaron por un importante déficit operativo, como lo muestra la tabla 
2. Estos malos resultados se debieron, por un lado, a razones cíclicas y exógenas, como el au-
mento del precio del carbón y la congelación de precios impuesta por el gobierno; y, por otro, a 
razones estructurales y endógenas, lo que resultaba más preocupante. Aunque en Burdeos exis-
tía una satisfacción generalizada de que la Régie hubiera escapado a la nacionalización, hubo 
que reconocer que era imposible continuar por el camino de la producción basada en la destila-
ción de gas de hulla.

Tabla 2.  Los resultados de la RMGEB entre 1946 y 1955 
(en miles de francos corrientes)

Año
Explotación

Resultado
Gas Electricidad Ingresos de explotación

1946 -47.635 -20.429 -68.064 -36.220

1947 -53.195 60.144 6.949 -2.879

1948 -79.705 182.399 102.694 64.417

1949 -108.000 178.000 70.000 59.090
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Año
Explotación

Resultado
Gas Electricidad Ingresos de explotación

1950 -103.400 135.431 32.031 4.669

1951 -59.635 103.611 43.976 -8.114

1952 4 202 139.730 143.931 48.839

1953 50.800 89.600 140.400 118.000

1954 58.779 -5.467 53.312 19.303

1955 66.785 -16.665 50.120 5.011

Fuente: Conseil municipal de la Ville de Bordeaux, cuentas «ganancias y pérdidas» (1946), según balances.

Así las cosas, para reducir el presupuesto del establecimiento, en 1946 se decidió incluir en el 
presupuesto de la ciudad la parte de los gastos de funcionamiento y de mantenimiento de las 
instalaciones de alumbrado público que hasta entonces corrían a cargo de la Régie, sin que esto 
afectara mucho a los resultados.

Estos déficits no se debían tanto al peso de las cargas financieras (que de algún modo debie-
ron ser aligeradas por la altísima inflación de los años de posguerra), como a las pérdidas de la 
explotación propiamente dicha. Durante estos años, los gastos aumentaron sin parar, ya que se 
incrementó el precio del carbón y de los productos necesarios para el mantenimiento de las ins-
talaciones, como en el caso de Bilbao, y subieron los salarios. Los ingresos, sin embargo, no au-
mentaron proporcionalmente. De hecho, incluso cayeron en francos constantes. Las principales 
causas fueron la debilidad del consumo general y la persistente congelación de las tarifas de 
venta. Si bien en los años inmediatamente posteriores a la guerra la caída del consumo afectó 
especialmente a la electricidad, la congelación de los precios al consumo penalizó sobre todo a 
la explotación de gas. Esta situación se prolongaría durante muchos años, a pesar de las com-
pensaciones recibidas del Ministerio, que fueron claramente insuficientes.

En el año 1945, el municipio contrató un préstamo de liquidación por valor de 130.400.000 
francos para hacer frente a sus obligaciones. En diciembre de 1946, una delegación del comité 
de gestión de la Régie se desplazó a París para explicar la situación al Ministerio de Producción 
Industrial y solicitar autorización para aumentar el precio de venta del gas en un 35 % y el de la 
electricidad en un 5 %. Pues bien, estas medidas fueron suficientes para cubrir el déficit y res-
tablecer el equilibrio entre ingresos y gastos. Siempre que no se diesen nuevos aumentos en el 
precio del carbón ni nuevos incrementos salariales, permitirían obtener algunos excedentes que 
se utilizarían para realizar trabajos de reparación de los equipos. No obstante, no dejaron “nin-
gún margen para la renovación de obras y nuevas obras” (Archivo Municipal de Burdeos, informe 
del comité de gestión 472 O 10; Fernandez, 1998: 286). Por lo demás, en enero de 1948, el comité 
de gestión logró un nuevo préstamo de 413.120.000 francos para financiar obras importantes. 
Sin duda, las relaciones personales del nuevo alcalde Jacques Chaban-Delmas con François 
Bloch-Lainé, director general del Tesoro, favorecieron la rápida adopción de este paquete finan-
ciero (compromiso de la Caja de Depósitos y Consignaciones). El 85 % de los fondos disponi-
bles se destinó al gas. A pesar de lo cual, la tabla 2 muestra la extrema inestabilidad de los re-
sultados globales.

Por su parte, en el ejercicio de 1951 se observa una pérdida de más de ocho millones de fran-
cos. Es verdad que, como los excedentes de explotación de la electricidad se redujeron en un 
31 %, el peso de las cargas financieras y las pérdidas de las explotaciones de gas se hicieron 
sentir nuevamente. Sin embargo, a partir de 1952, gracias a las importaciones de gas natural pro-
cedente de Saint-Marcet (departamento de Haute-Garonne), la explotación gasística pudo final-
mente registrar ingresos excedentarios, con lo cual parecía comenzar una nueva etapa.
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4.  El gas natural como esperanza
Desde 1949, Burdeos pudo recibir gas natural a través de un gasoducto procedente del men-
cionado yacimiento situado en Saint-Marcet. Este gas natural muy puro (92 % de metano) tenía 
un alto poder calorífico (9.500 calorías/m3). Pero su distribución exigía la transformación de los 
aparatos de los usuarios, empezando por los quemadores. Los servicios técnicos de la Régie 
intentaron entonces aumentar el poder calorífico del gas distribuido a 5.000 calorías/m3, lo que 
debió permitir mejorar la potencia de la red en un 20 % sin aumentar las emisiones de gas. Pero 
las averías afectaron a los dispositivos de los usuarios, por lo que se tuvo que realizar urgente-
mente una revisión sistemática de las calderas y calentadores de agua que habían sido 
adaptados.

La apuesta por el gas natural de Saint-Marcet podía parecer arriesgada; en particular, por las 
incertidumbres en torno a las reservas del yacimiento, calculadas, según estudios prospectivos, 
en no más de quince años, aunque menos en caso de un aumento significativo del consumo. Así, 
pues, la Régie, que esperaba un aumento de la demanda de gas, en aquel momento solo consi-
deraba el gas natural como un recurso complementario. De hecho, la extrema crudeza del invier-
no de 1954 motivó la firma de un contrato en 1955 con la refinería de petróleo de Ambès, con el 
fin de utilizar el gas de refinería como solución alternativa (Fernández, 2017: 19-20).

No obstante, la verdadera buena noticia vino de Lacq, en el departamento de Basses-
Pyrénées. Durante la búsqueda de petróleo, en 1951 se descubrió allí un yacimiento de gas natu-
ral. Lacq estaba más cerca de Burdeos que Saint-Marcet y, sobre todo, esta vez las reservas eran 
realmente excepcionales. De modo que Jean-René Guyon, diputado por la Gironda, afirmó:

La llegada del gas natural a Burdeos puede considerarse el primer paso en la recupera-
ción económica de nuestra ciudad. Burdeos cuenta ahora con este combustible tan noble 
y está lista para recibir a las industrias de transformación que lo necesiten. Estamos en 
una situación idéntica a la que se habría producido si se hubiera descubierto en el subsue-
lo de Gironda una mina de carbón de muy alta calidad (Guyon, 1954: 54).

Sin embargo, no fue hasta 1956 cuando los primeros metros cúbicos de gas natural llegaron 
a Burdeos. Gaz de France y la Société Nationale des Pétroles d’Aquitaine confiaron a la Société 
Nationale des Gaz du Sud-Ouest (SNGSO) el suministro directo de los industriales de la región, 
cuyo consumo superaba los cinco millones de termias al año, y el de la Régie de Burdeos.

Este cambio técnico produjo en Burdeos una mutación del mercado local de la energía. El 
temor a una saturación de la oferta había desaparecido. La Régie tenía ahora asegurado el sumi-
nistro, al mismo tiempo que el precio al que compraba el gas tendía a disminuir. De manera que, 
como el precio de la termia de gas natural era inferior al coste de fabricación del “gas ciudad” y la 
cantidad disponible era muy grande, existía la posibilidad de incrementar las ventas ofreciendo 
un precio más atractivo a un mayor número de personas. Por tanto, una situación de administra-
ción de la escasez fue sustituida por una situación de gestión de la abundancia. Al mismo tiempo, 
y gracias a las esperanzas suscitadas por el gas natural de Lacq, la municipalidad decidió trans-
ferir la concesión de distribución de electricidad que había conservado en 1946 a EDF. En pocos 
años, RMGB se convertiría en una empresa exclusivamente de distribución.

En primer lugar, fue necesario realizar una reconversión general de la red de distribución. 
Hasta entonces, la distribución estaba asegurada por dos redes, de baja y media presión, res-
pectivamente: la primera estaba constituida por tuberías de fundición de gran resistencia, conec-
tadas a las dos estaciones gasométricas de La Bastide y Bacalan y que alcanzaban todo el muni-
cipio; la segunda estaba compuesta por tubos de acero siguiendo la línea de los bulevares y 
luego a lo largo de los muelles formando una especie de bucle desde la fábrica de Bacalan. De 
forma que la alta presión (20 bares) se hizo presente en Burdeos con la llegada del gas natural. 
De ahí que la conexión entre redes de diferentes presiones debió garantizarse mediante un nue-
vo tipo de estaciones reductoras de presión. El objetivo era reconvertir los equipamientos de más 
de 100.000 abonados de Burdeos y su extrarradio. Pero, dado el coste y la experiencia requerida, 
las operaciones, decididas por sectores y por tramos anuales, solo pudieron llevarse a cabo de 
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forma gradual. En 1956, únicamente 400 abonados se vieron afectados, si bien para el 1 de octu-
bre de 1962, todos los abonados al gas de Burdeos y sus alrededores eran abastecidos con gas 
natural.

Liberada de las limitaciones de la producción de gas -en particular los siempre temidos au-
mentos del precio del carbón- y con sus suministros prácticamente asegurados, la RMGB podía 
y debía lanzarse a una estrategia de aumento del consumo. De hecho, no fue suficiente preparar 
la adaptación de la red. Era necesario embarcarse en un decidido proceso de consolidación o 
atracción de clientes. Sin embargo, el gas no disponía de un mercado cautivo (a diferencia de la 
electricidad), puesto que se enfrentaba a la competencia del carbón (e incluso de la madera to-
davía en los años 50), del petróleo y de la electricidad. Por consiguiente, era necesario convencer 
tanto a los industriales como a los particulares primero de consumir (es decir de suscribirse) y 
después de consumir más; en particular, aumentando los tipos de uso.

5.  Conclusiones
Pese a los debates que se produjeron en la Europa Latina a finales del siglo XIX y primeras dé-
cadas del siglo XX, la verdad es que la municipalización había sido un fenómeno poco frecuente 
en países como España y Francia. No obstante, hay dos casos especialmente interesantes den-
tro de la fachada atlántica, Bilbao y Burdeos, dos ciudades de tamaño medio, importantes polos 
regionales, ambas urbes portuarias y con una industria muy notable. Pues bien, las fábricas mu-
nicipales de gas de Bilbao y de Burdeos constituyeron casos excepcionales dentro de sus res-
pectivos países, habida cuenta de que, en otras localidades, como fue el caso de Madrid, por 
ejemplo, el proceso municipalizador de su gasista no tuvo éxito. Condiciones económicas e 
institucionales analizadas en otros trabajos (Cardoso de Matos et al., 2023; Fernandez y 
Larrinaga, 2020) permitieron sobrevivir tanto a la Fábrica de Gas de Bilbao como a la de Burdeos. 
El mayor problema, sin embargo, se presentó durante los años bélicos (graves daños en la ga-
sista de Burdeos) y en los posteriores a la Guerra Civil española y a la Segunda Guerra Mundial. 
A la competencia de la electricidad, que se había fortalecido principalmente en los años de 
1920, hubo que sumar el problema del desabastecimiento de hulla, su sustitución por carbón 
asturiano de menor calidad en el caso español, y, por consiguiente, su encarecimiento, cuando 
era un input fundamental para la producción de gas. A ello hubo que añadir, sobre todo en el 
caso bilbaíno, los cupos de distribución de carbón, el retraso tecnológico existente y la fijación 
de precios por parte del gobierno del general Franco, todo lo cual hacía que el gas producido no 
solo era de peor calidad, sino también poco remunerativo, incidiendo así negativamente en las 
inversiones.

Pese a estas dificultades, se han constado algunas mejoras tecnológicas en la Fábrica de Gas 
de Bilbao, que, como se ha podido comprobar, logró aumentar su producción, particularmente en 
los años cincuenta, tanto en usos domésticos como industriales. En una provincia como Vizcaya, 
que experimentó un fuerte desarrollo industrial durante esa década, los motores a gas, a pesar 
de la fuerte competencia de la electricidad, siguieron teniendo un protagonismo nada desdeña-
ble. Más que en el caso de Burdeos, donde el proceso de sustitución de unos motores por otros 
se hizo de manera más rápida. En este sentido, las sequías denunciadas por las autoridades 
franquistas debieron influir en ello, dando una oportunidad al gas para usos industriales, razón 
por la cual siguió manteniendo su presencia entre las empresas vizcaínas.

En cualquier caso, cabe mencionar que, aunque hasta bien entrado el siglo XX Burdeos había 
sido una ciudad de gas más que de electricidad, en los años objeto de este estudio, como en 
todas partes, el consumo de gas estaba en declive. De hecho, durante varias décadas el gas 
pareció resistir con gran dificultad el dinamismo de la electricidad primero y del petróleo después 
(crecimiento del combustible doméstico), manteniendo el carbón aún posiciones sólidas para la 
calefacción y la cocina alrededor de 1960. La llegada del gas natural a finales de la década de 
1950 no frenó la dinámica del petróleo y de la electricidad en un departamento, la Gironda, donde 
el número de refinerías pasó de dos a cuatro. Pero, en un contexto general de crecimiento global 
del consumo energético, la tendencia de declive del gas quedó revertida. Mejor aún, ahora el gas 
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podía verse como una alternativa creíble. Al menos en Burdeos y su región. Así, en 1965, un infor-
me del Ingeniero Jefe de Minas (representante del Estado), elaborado para el equipamiento de 
calefacción de las viviendas de un gran complejo inmobiliario de la periferia de Burdeos, descar-
taba no solo el carbón, demasiado caro, sino también el fuel (pese a que, a mediados de los años 
1960, los precios del petróleo estaban en su nivel más bajo), porque decía: “En el Suroeste, te-
niendo en cuenta los recursos de gas y su precio, la utilización individual del gas se impone para 
los tres usos y, en particular, para la calefacción individual” (Fernández, 2017, 23). Desde luego, 
esta nueva fuente de riqueza abrió una nueva posibilidad a la gasista de Burdeos, convertida 
ahora en distribuidora, que no se dio, en absoluto, en el caso de Bilbao, que, en nuestros años de 
estudio, siguió condicionada por los métodos tradicionales de producción de gas.

Así pues, a principios de la década de 1960, la situación y las perspectivas comparadas de 
ambas empresas municipales parecían quizás más diferentes que nunca. Sin duda, ambas con-
servaban el modelo institucional heredado de las décadas iniciales del siglo XX: es decir, una 
empresa municipal en la que, si bien las direcciones técnicas habían adquirido, con el paso de los 
decenios, una cierta autonomía, la decisión final recaía en el alcalde y en el consejo municipal. 
Pero, mientras que la fábrica de Bilbao iba a tener que afrontar la nueva era de desarrollo de los 
años sesenta y setenta con prácticamente el mismo sistema técnico e industrial, la Régie de 
Bordeaux podía esperar que la transformación técnica y empresarial que le imponía la llegada del 
gas natural fuera, precisamente, una de las formas más seguras de satisfacer eficazmente el 
aumento deseado de la demanda energética. Esta suerte de “décalage” solo se llenaría unas 
décadas más tarde, cuando el suministro de gas natural se hizo presente en la conurbación de 
Bilbao (Valdaliso, 2021).
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